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Es importante resaltar que cuando JlO$ T(!ferimos al caso brasileño, estamos
refiriéndonos a Rio Grande del Sur, cuarto estado en ténninos de tamaño, con
una poblaciónde 8 millones de habitantes yconsiderado elestado más politizado
de Brasil. Losderos se basan en encuestasp'Nledof(lles realizadasdesde 1989,
por Wl muestreo probabilístico domkiliar.

fn los aflos ochenta y noventa laexperiencia de gobiemos orientados por el
neoliberalismo en Amériell Latina ha producido una evidencia acumukotiva que
hace posible la realización de un balance sobre sus éxitos y fracasos. Desde
luego, es importante enfatizar que 00 hay unanimidad sobre el modelo neolioo­
1'111. en la medida que han surgido varias contradiCCiones eonooptuales. En este
sentido de acuerdo con Paus (1994 :3 1),
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(...) one of the lssues in the debate about the efficacy of rhe neoliberal
strotegy Is the noture of the empírlcol euidence. Crlflcs of the strategy
emphasize that there ls no historiad precedent jor Iree·market-bosed
deue/opment of o '"te Industr /alizlng country. Supporters. on the other
hand. h/ghllght short-term economlc achieooments ofccuemes fol/owing
the neoliberal stralegy. So far, howeoor, rhese successes are much too
selectioo and recent te proulde sufficient euidence for the abi/ity 01 rbe
neolil1erol strotegy to generote sus toined growth ond deoolopment.

Al mismo tiempo, parece estar surgiendo un nuevo pat r6n de comportA·
miento politico electoral. No es novedad, por ejemplo, que gobiernos que se
eligieron con un discurso nacionalista, inclusive con una postura antag6nica
a propuestas neoliberales, una vez en el poder hayan pautado sus acciones
basados e n el diagn6stico e implementación de politkas publicas en una
dimensión neoliberal.

Dustralivode estos casos son: Fujimori en Perú. Menem en Argentina, Collcr
y en menor escala Fernando H. Cerdoso en Brasil, entre otros. las experiencias
de esos gobiernos crearon Wl vacío teenee puesto que los anf,lisis tradicionales
del "voto económico" (Jackman, 1995) perdieron su valor explicativo en esos
paises. Alternativas de explicación teóríce de esos casos pueden ser encontradas
en los estudios de Stokes (1996) sobre el voto anlidoto en el Perú; Pzworsky
(1996) y elvoto imertemporalen Polonia, pero que puede seraplicado a algunos
pa ises latinoamericanos. Básicamente, las propuestas de explicación alternativa.
postulan que, en la medidll que los ciudadanos buscan Wl mejor futuro basado
en la estabilidad econ6mica. es posible que en determinadas circunstancias,
aunque no apoyen las políticas públicas implementadas por elgobierno, apoyen
al gobernante.

La idea subyacente de los argumentos de los autores mencionados es que
actualmente en América Latina se constala un proceso de modificaci6n
sustaecial de las posturas polilicas de los ciudadallQS, los cuaJes, para evitar el
retomo del gran enemigo del pasado -/0 inl/oci6n- estertan comprendiendo
que son necesarios sacrificios a corto plazo. Estaría de esta forma surgiendo
Wl ciudadano fWS maduro y tal vez hasta soñsñcedc. Una de las características
básicas de este nuevo oomportamiento político estaria. materializado en elapoyo a
la ree\eoción de candidatos cuyas políticas económicas no gozan del apoyo
consensualde loscíodedencs. O sea , laopción por lacontinuidad administrativa,
via reelección, sugeriría que los ciudadaoos oomprenden la naturaleza perversa
de las medidas neoliherales, pero aceptan lossacrificiosen la esperanae de que
e1luturo ser/l. mejor.
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De acuerde con una investigación llevada a cabo por el ODI (1994), les
gobiernos neoliberales contaron con el apoyo de la población inicialmente por
cuatro ralanes;

l . Los nuevos gobiernos transmitian una imagende compromiso con la nueva
agenda politica, generando legitimidad y confianza en la población;

2. Esta legitimidad es el resultado de la situación económica caótica en el
pasado y el legado de gobiernos autoritarios;

3 . El surgimiento de nuevos grupos de presión y movimientos sociales que
demandaban reformas en la economía, y

4. Un gobiemo electo a través del voto popular tendria la legitimidad para
llevar a cabo cambios institucionales y ec0n6mi<:os por medio de la negociación
y pactos politicos.

A pesar de estos fllctores, actualmente existe consenso en que la pennanc=K:ia
de gra""l!S problemas económicos y sociales ha llevado a una situación donde se
pretende salvar el capitalismo sacrifkando ala democracia.

El punto de partida de este trabajo es el de cuestionar, en primer lugar, la
supuesta maduración política de los ciudadanos en sistemas politicos con
gobiernos neol iberales. En segundo lugar, la relación que se establece entre
apoyo a políticas pUblicas viS-O'vis apoyo a gobernantes debe ser relativizada y
ccntextueñzede tomando en cuenta otros factores que entran en juego, particu­
larmente en relación a la cuestión de la reelección ,

Deesta forma, elobjetivode l presente trabajo es discutir, en elcaso brasileño,
las implk aciones derivadasdel modelo neoliberal en elcampo de la constlUCCi6n
de la ciudadanía. Especlfkarrente. se busca caracte rizar el tipo de ciudadano
que está surgiendo como resultado de una nueva modalidad de gobernar, donde
el mercado es el centro de las relaciones sociales.

No hay duda de que se ha instalado un distanciamiento entre las recetas dadas
por los países llamados más desarrollados o del primer mundo y sus acciones
concretas, que son seguidas por los paises menos cesserrcnedcs. Esto alude
respecto y especiflcamente a la noción de Estado mínimo y la necesidad de
refcrmuler los gastos gubemamentales en áreas consideradas prioritarias. Según
imagen que fue construida, el Estado es visto como un problema y no como una
solución en la economia de mercado por lo que debe restringi r sus lIctividades
a llQUelJas esferas consideradas esenciales. Este tipo de Estado, de acuerdo con
los neoliberales, seria ideal para impulsar el crecimiento econ6micoy, en última
instancia, la igualdad social . Los paises que son tomados como modelos dignos
de emular son algunos países europeos y, principalmente, Estados Unidos. Sin
embargo, la realidad muestra un hiato abismal entre lo que SOl dice y lo que se
hace. Por ejemplo, datosdel Anua rio Estadistlco Financie ro de 105 Gobiernos,
publicado por el Fondo Monetario Internacional, muestran clatamente que en



paises como Fd.ylos Unidos y Francia. conlrariamente a lo que Wne siendo
difundido JXlt la relOricb antigobOemo en b pa ises en o.sandlo. se ((lO'IbnUa

interfiriendode 1t"IllneT3 significaliUil en la ecorlOlTlilo y procllciendo polílicas de
bienestar, ((lfIIrariando laic\Q de ..., Estada ll\inirnakta..Son tres IascondoOo:lne$
qoA deben 0CUJTir sittdtaneamente pa ra que"" Estada se.ll collsider;xb mQ.
maI\,ta; 1. ampliaci6n de b gastos con~minilt"lllslddensa y SI!gIIidad

NcionaII; 2. reducti6n de b g.aslo$ en las fuiÓOi ..... ifCOilÓlllic:as~~

mineria. industria, eonsIlUCóOn. agl'ilUtura Ytranspotlel, y 3 . disminuci6n de
b ~os sociales lsah.d. edlJcaci6n. seguro social y asislencia socia~.

En lnII inYesIigacíbn I'Nlizada en 1995 (Rezende, 1996), desde lnII pers­
ped iva camparativl., se mun tril que en los pa ises mas desarrollados los gMlOI
sociales son wperiores a kn gastos dest inados a funciones consideradas mini­
mas. De esta forma, el nivel de invoiucramiento del gobierno en funciones
económicas no ha declinado significativamenle , como la retórica neoliberal
quiere hacer c""er.

Los datos conocidos sobre este temática muestren que los paises que están
co,,'."giendo más fuertemenlllr hada Iri proceso de mioirnalizaciórl SOtl Brasil.
Mé~ico e k1g\al:erra . En el caso brllSileño. 1a disminud60 de gastos en el área
social ha condudrlo a unaumento de las desigu.aIcI.lld sociaIn.~
en tpocas de explosi6o de demanda.

Lo que debe ser eofahudQ a partir de esta afim'laó6rl es que e! argo.mento
de Est.do TtÚi ¡jl ( "" l.ii\izado paril ;"stific.ar reformas c:structInIes en los paises
en desarroIo. puede flW encarl'Iflando el peccesc de reformas de n'lilI"IIO<t.

lOtilbIenle~ IoCUolll ha dacio como COO!I«\lerICil el irocreme:nloOe: illI
des;guiliades sociales

Por otro lado. en Jos ~imos ilños se ha lIIIrTifieado el ilU<I"Imlo de la poboeu
en Ammca Latina durante la Wgencia de gobiltTTlOS neoIibetales. De acuerdo
con <!<Ilos de la CEP...... en 1995, el 35 JXlt ciento de la pobIadbo de ni" regi6fl
se encontraba bajo laKne" de pobreza y el 19 por ciento biljo la linea de miseriil.
De tal forma.quee~iSlen actwlmenle 16 5,6 millonesde latinoamericanos pobres
o miserables con una renta diaria de aproximadamente un dólar pe' capilo. Asi,
a! conlrario de lo que diwlga el credo neoliber,,!. los " iveles de crecimiento
económico (cwndo e~isten) no están incidiendo en la reducción de la pobreza
o de la miseria. En elcaso br". i1eflo. el índice de crec;lmiento, de 2.6 en 1996,
par" dar .... ejemplo, es muy reducido p¡lr" resolwr el déficit social del pais.
Aunque se esf.j proyectando un crecimiento de 6 .0 JXlt áenlo en 1998 ,
diflCilmenle se super","án los probIemu ya c.6i1ico$. Lo que en uerdad se
oonstat& es lo que Eduardo Conesil (l992) hll denom iullClo la Teorio de lo
Con~, de.cuerdo con la cual .... segmentode te. poOIaQóo en o.a!qo""
lugar dell11U'>lk> puede tener los " ....1_p¡ltl'ONS de COOSl.mO y. en a9-nos



casos, hasta superiores a los paises mM desarrollados. Esta situación, sin
embargo no puede Sl!r el criterio para evaluar la realidad social de un pais. Los
indicios de concentración de la renta en América Latina son simplemente
impresionantes. Por ejemplo, de acuerdo con la revista Forbes, existian 5
billonarios en America Latina en 1985. mientras que en 1995 ese numero subió
a 45 , mostrando la fase perversa de la oorn:entración de la renta. En Brasil el
1.0 por ciento de las familias más ricas dispone del 17 por ciento de la renta,
10 que equivale a OlTCa de 68 billones de dólares. Al mismo tiempo. el 50 por
ciento de los más pobres, lo que equivale a 75 millones de personas. sobrevive
ron 12 por ciento (Dowbor, 1994:102-103).

Para tratar de sanar esta situación, el neoliberaltsmo propone el proceso de
priv.ltización como una de las principales !lOIuciones. Este proceso es justificado
en nombre de la supuesta insatisfacción de la población en el desempeño de las
empresas gubernamentales y consecuentemente la necesidad de reducir gastos
y eliminar la conupción. Ya existen varios estudios que han ¡maliUldo los pros y
contras de la priuatilación. Lo que es importante destacar es que se ha verificado
lUla gran distancia entre la teoría y la pr.xtica de las privatiU>ciones. Ese es el
caso de EN1tL en Argentina y Aerolíneas Argentinas, donde la privatización no
ha redundado en servicios más baratos o de mejor calidad. En el callO brasileño,
el proceso de privatización está. avanlando, siendo que en abril de 1997 fue
privatizada la mayor prodw:tora minera del país por un poco másde 3 billones
de dólares. Parte de las empresas te lefónicas en los díferentes estados han
pasado para la iniciativa privada, esl como el mantenimiento de carreleras.
Ahora, es posible detectar un aumento de precios. sin garantilar mejores
servicios y dejando fuera de éstos a una parte significativa de la población.

Por otro lado, es importante destacar que solamente para socorrer 11 los
bancos endeudados. a través de un Programa de Estímulo a la Reestructuración
de los B.lncos (PROER), ya fueron destinados més de 20 billones de dólares,
cantidad muy superior a los recursos recaudados con las privatizaciones. El
argumento utilizado es que era necesario adoptar esta medida para evitar el
electo tequila que ocurrió en México . De esta manera. es muy remola la
posibilidad de que el déficit social sea atenuado con los recursos flnanderos
obtenidos porese camino. Por otro lado, SI! observa que losmonopolios estatales
están siendo substituidos por monopolios priw dos.

La cuestión que naturalmente surge en este escenario es cuál es el papelque
han tenido estos proceses. en las últimasdos o tres dOCadas, en términos de la
construcción de una ciudadanía plena y una cultura politica democrática . La
tendencia general es clara: está en camino una modificación de las relaciones
sociales que incide directamente en el comportamiento politico de los ciuda­
danos en virtud de las consecuencias del modelo neoliberal. En el cese brasilei'io,



desde la elecd6n de Collor de Mello se verifica la institucio nalilaci6n de una.
relaci6n directa entre el Estado y el ciudadano. Para comprender este proceso,
es importante destacar que Brasil ramce tuvo partidos poIiticos fuertes, tiene
Wla tradición poIihca autoritaria y los varios golpes de Estado a lo largo de su
historia no permttteron la consolidación de los partidos. Finalmente existe una
cultura poIitica claramente antipartidaria.

Desde el punto de \listade la teoría de lamodernización, lasrelaciones sociales
que se observan en un estado incipiente de modernización tienen como punto
de referencia la familia. Sobre el núcleo familiar se construían las identidades
sociales . Ladimensión politica pera loscíededenos se materializab<len la fIgUra
del coronel (caudillo)en un sentido dientelistico y personahsta. Enesta primera
fase de modernización, las relaciones sociales son denominadas primarias
porque la ¡amm" es el eje sobre el cual se constituyen las identidades colectivas.

En la segunda fase evolutiva de las relaciones sociales, con el advenimiento
de la uroanilaci6n y el dísíocermento rural/W'bano que se procesa, surgen en
escena las llamadas relaciones secundari"s. Enesta tase la familia es sustituida,
como punto de referencia para las identidades colectivas. por organizaciones
más ccmplejas, Especrñcemente. en esta fase son los partidos politices losque
asumen una. centralidad de catehzacíón de identidades colectivas. Es la fese de
consolidación de la democracia representativa donde los partidos son los
mediadores de lasdemendas de la sociedad eivil. Se supone que laconsolidación
de las relaciones secundarias fortalecerá el sistema democrático; este supuesto,
sin embargo no se ha materializado comoera previsto. Al igual que otros paises
de América Latina, en Brasil han surgido y se han fortalecido las llamadas
relaciones terciarias. Eneste tipo de relaciones se establece Wla relación directa
entre el Estado y el individuo en detrimento delos partidos políticos. Esto explica
la elección de Collar de Mello por Wl partido politico insignificante y la gran
penetración que consiguió junto alelectorado más pobre, a traves de un discurso
contra la clase poIitica al estilo Indiana Jones. Su discurso se centraba en los
esfuerzos que el harla para acabar con los "ma raj<ls", categoria abstracta que
significaba todo lo que era negativo para los electores en la política.

Este tipo de reloKiones sociales se enretee todavia más con el gobierno de
Fernando H. Cardoso, quien sigue el credo neoliberal y cuya estrategia en el
campo politice se orienta en el sentido de debi litar el srsteree de representación
politica. principalmente de los sindicatos y de los partidos politicos. La conse­
cuencia de su política eslá generando efectos perversos en lossectores tradicio­
nalmente frágiles y desamparados. De acuerdo con Mendono;a (1994), Jos
pr<)bJemas asociados a las poIiticas nooliberales comienzan a partir del momento
en que eJ"neoliberalismo", contrariamente a su pr<)pia idea de "imperio de la
ley", adopta WliI po/ilica activa de reducci6nde la "sociedad civil" a WlllSreg¡xlo



ele individuos atorni2ados, cuyo poder de Int~rc.ambio quedaria reducido al ~mite
estticto de sus posesiones ind~\c$ . En este wntido. para el éxito de las
~~ er:on6micas es estratégicamente~ el debilitamiento de las enti­
dades de~ de los dldManos. particulannente sindicatos y grupos
de oposiei6n a las poIi!icas neoIiberalcs. El caso más I'IOt<1blc esdque se ref iere
a la huelga de los peb.....os en~de 1995, euando se~ laestrlltegía.
del. gobierno ele Cardoso de no negociar y ele fr.et\a"ar el~o al mejor

estilo de Thlltchn", irri tsjo,¡c a trll'Jft ele la "' . rad6n ele las Fuerus~
La~ del gob;emo boasiImo 19Je la inN de de bilir.u las orgam.a..
dona poIiticas pml prorT"lO'o'el" las prMiotíwdol ocs (Bianql.i., 1997).

A su ve!., los~ pofitioos, que hi$l:6ncammle lworI sido frágiles, se loman

mAs delióentcs como instituiciones~ ele klmhdades cdectiYas en
«Xli iOonias de~ fJ irt$tn.ImolnIo UIIilzado JWll debíliW II estas~i!a""

c:iona. MI como al Congreso, ha sido lanegoeiadbn direda Q(lI'lIos parlamen­
tarios en de hin"'''to de los partidos. bien como el uso excesivo de l'I'I0ddas
pr<MsorIas (MPs). que proporcionan un c:ontrol usi total del E;eo.lliIIo sobre el
LcgisIativo originando una espeOe de prnidcndalismo monárquico que lime­

NO"' el Estado de Der«ho. Un levantamiento r~iZbdo en el Senado Federal,
de 1988 II 1997. muestra claramente este aspecto .

Cuadro 1
EvoluclOn del uso de Medid.. Provlsorias en Brasil
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Es importante destacar que desde la fecha de la promulgación de la Consti­
tución (5 de octubre de 1988), hasta el final del mes de mayo de 1997, el
gobierno brasilel'io erwi6 2 mil 398 MPs (entre ediciones e reediciones, para ser
evaluadas por el Congreso). Es evidente que con este instrumento el pre:sidente
de la Republica pr<kticamente sustituye a los representantes elegidos, teniendo
como consecuencia el ooelgalamiento del Congreso ante la opinión pública.

Enestas circunstancias, no es SOl'Prendente comprender ladinámica utilizada
para ciar continuidad al gobierno neoliberal, a pesar de que las políticas
implementadas por ibte no gocen de apoyo popular. Porejllmplo, decir que la
aprobaci6n de la enmienda de la reele«i6n en el Brasil sea el resultado de
la voluntad popular es distorsionar lo que realmente ocurrió durante las neqo­
cecícnes. Fn primer lugar, hubo una clara violación a la Constituici6n que
bistórkemente no ha permitido un seglll'ldo mandato consecutivo. En segundo
lugar, la legitimidad de esa aprobación qued6 manchada cuando se diwlgó que
algunos diputados habian vendido su voto a favor de la reek!c<:ión (Fo/ha de $<lo
Palllo, mayo y junio de 1996), y finalmente es importante destacar que los
actuales gobemantes en Brasil. cuando fueran diputados o senadores, votaron
contra el dispositivo oonshtucional que pennitiria la reelecci6n.

La idea de continlridad via reelección en Brasil, semejante a otras experiencias
en Americ.llatinll , ha sido construida sobre la base de la dicotomia estabilidad
e:con6mica vis-d'vis caos. YII existen varios estudios que han tratado sobre la
cuestión de c6mo la estrategia para mantener el poder ha sido materiaH;¡acla
(Echegaray, 1989; Stokes, 1995).

Es importdnte resaltar en este trabajo que la estabilidad económica, la
estebüded social y la democr¿,¡ica no están eausalmente relacionadas. La mayor
parte de los paises donde se alcan~6 la estebüded económica, están lejos de
ostentar WllI estabilidad pcliñcc-soclel. esta última entendida como la creencia
de los ciudadanos en lademocracia y sus instituiciones.

Las encuestas de opinion pública realizadas en varios paises de América
Latinll (Fo/ho de 000 POli/O, abril de 1997) son UIlánimes en mostrar que existe
un descenso signific.lti~de la ccnñenze de los ciudadanos en el actual sistema
politico. Las protestas contra el desempleo, 11 fevcr de la edocecíón, la es­
tabilidad en el empleo, la salud, se han tomado rutinarias en esta regi6n.

Unll de las oonsecuencias mas marcadas del neohberalismo ha sido el
surgimiento de lo que llamamos los Estadas porolelos. Esta categoria es
conceptuada en relación a organizaciones que funcionan al margen de la ley y
que cuentan con el apoyo signific.Jtivo de la población mas necesitada. Estas
organiza,ciones pueden estar relacionadas especificamente con el narcotráfico y
están propiciando el aumento de la criminlllidad y la marginalidad llevando
grupos que eran tradicionalmente marginalillldos de los beneficios sociales a



Iegilimar acciones delet:érM$ en nombre de UNl ntJe'Ya doo;ladanWo. lnws~

ron realizadas en Ríode Janeiro rnuestrM q.¡e k>s IldoIesuntu W1YQIucrados en
delitos. rea.ado del robo de VI paor de tenis.. rnpo¡o.1;eror. que ésle era un
derecho que dos Imian como do..t..d.vlo$. los datos sobre 111 WIjoISbria toeiaI
son simplemente ¡Hlp'ukAlBIllllS. DI acuerdo eee~ (1995: 103),

no Río sao diariamente assassinadas 21 pes.KIM, 15 mi sao PaW;) (. ..)em
1993 os \/igiI<ml:es. gwrdas. poki¡ais militares .ap¡wam 160 mil 56 no
estado de sao PauIo, custando-nos. paora alividacla irT""oduliv;ts, mais de
um bilhao de d61ara, parar nio talar de culras lmpIicacOn.

En este contexto est' t lllra que \¡¡ premisa del neo1iberalismo u el pr\no:iplo
de 111 exclusión. los del,¡n~s de esta doctrina tonsideran Inevitable la
de$igualdadsocial. Ilustrativo de esta situación es ladeclaración de un presidente
latinoamericano segiJn la tual, "solamente 30 por tienlO de la población podla
<:ontar con la prolecci6n del Estado, el otra 70 por dento debía contar con 111
prolecci6n de Dios' .

Las implicacionesde esta situacl6n de detericwo etonómir:o y social~
a un estado de iugobemabit.dad. las personas 1'10 eeen en 111 _oridad
constituida. Con rdaOOo. a Bra.si. el S<Xiók90 Crkt<Jl4o &.arque (1992)
Clbser4 que cuando Io.s~ se sienten a~ 'dejan de~ de,..
tasM~, en ~ de presionar al~ por me)oia (X)ud¡C;olles de~
p"obIQ. En el 'rea de 111 .o 'C!tÓÓ"I púbica, cuando~ con recunoI

maten.Jes están ins.Uid«has con la oWidad de 111 enseilanl.il no kdlan por
It.ejoles eso"'.,. sino que cambian a $lB hijos a escuelas particulares.

Todos estos elementos~ q.oe Ie;os de estar constnl)'élldose UNl oAJ­
111 poIíIic.a parbcipariva Yde'llOCJÍltica en Brasil, se estA realinnando una cu/tura.
poIitiea fragmentada a Irdil.-idualisla con reducido cap~aI sod.ll. Capital sexial
a • definido como el desarrollo de redes de soIid.>lidad Y de identidada
cclecnvas. lo que se observa es elaumentode lades«>nfianu enlnllas pe rsonas
y las Instiluciones políticas. Una 1n"'e5l;g..ciórl llevada a cebe con grupos de
refereno:ia en Rio Grande delSurmcsnecoe el70 por t íento de losentrevistados
(N..30 en 1996 y N..70 en 1997) no con/ian en nadie . nt siquiera en los
miembros de su propia familia !&Quera. 1997).

Por ClMJS,II de ese tipo de a.dtura poIi tica.. se «lOSIata el surgimiento de un
ciudadano altamente n:lMdualisUi y pragm!lico c:u,oo (X)IT1portamiento político
se guiao por principioI de irwnediali$mO y eanibalismo poIif1co.

DI e$loa manera, queda claro que el aedlllÍoi:nlo e"",,6mir:o experimentado
en Brasll en los~imo& ao'oot no ha reO.niado en~....fidode 111 pobtaá6n. Por
el !XItltrario. seobserYaunoedente proceso de empobiccll.Hntoy 111 a pansi6n



de la miseria, a pesar de los avances tecnol6gicos, Esto no es novedad, inclusive
en el caso chileno, los elevados indices de desempleo muestran claramente quién
pagó los costosde los reajustes de la reestructuración neoliberal (Paus, 1994 :40),
Los sectores mfls afectados han sido la agricultura. las pequeñils y medianas
empresas y la clase media asa lariada , de manera general.

Las estadisrces oficiales en este sentido muestran solamente parte de la
realidad de los países de la región, escondiendo la dura realidad de la mayoria
de la población, que continúa siendo excluida y marginada de Jos avances
tecnológicos y de l crec imiento económiC(). Esa situación es agravada por el
bajisimo nivel de escolaridad de la población en los paises menos desarrclledcs,
lo que le impide participar en el proceso de convergencia. Al contrario de l
discurso de losneolibereles, la prioridad, en Brasil, por lo menos a corto plazo.
no parece ser la de invertir en educación. Los niveles de alfabetismo no han
evolucionado de acuerdo con Jos índices de crecimiento económico. De esta
fonna, unode los lactoresc1aveparaentrarenel grupode losrrés rccsestáecseote
inversiones en salud y educación que pennilan preparar a la población para la
producción y la competitividad. Los datos para 1988 publicados por la UNESCO
(1992), muestran que de un total de mil 24 billones de dólares, los paises
desarrollados gastaron 898 biUones, mientras que los paises en desarrollo se
~mitaron a 126 billones. Brasil 00 está fuera de esta situación , vistoque Jos recursos
destinados a la educación son cada vez menores.

Por otro lado, es importante destacar el surgimento de un sector ínformal en
la economía de l pais, resultado tanto de la apertura de l mercado como del
proceso de desplazamiento de la fuerza de trabajo del sector fonna!. Este tipo
de economía se ha constituido en una especie de estrategia de sobrevivencia de
las personas despedidas o estimuladas a solicitar exoneración por una indemnl­
zación de sus empleos y que posteriormente noencuentran espacio ocupacional
en el mercado formal de trabajo. Mient ras que e n lospaises desarrollados, el
Estado creó un mecanismo de subsidios para atenuar el problema del
desempleo, en Brasil no se identifican instituciones u organ izaciones capaces
de asumir esa responsabilidad. En lo que se refiere al desempleo. las
eKigencias burccrénces acaban desanimando a las personas a insc ribirse en
dichos programas, aparte de que la realidad brasilei'la no garantiza de manera
efectiva programas sociales como el mencionado.

Esa población en el sector infonnal, de manera general mal remunerada y
con condiciones precarias de trabajo, es la manifestación mlls evidente de las
deficiencias de l modelo eCOTlÓmico actualmente implementado en Brasil, en la
medida en que no responde a la realidad y necesidades de l pais, y mucho menos
a los recursos humanos y de capital disponibles. Si bien es verdad que el origen
de laeconomia informal es anterior al neoliberalismo, el mismo se ha agravado
peligrosamente a rak de laaplicación del modelo neoliberal. Altamente coreen-



trador de la~ este modelo ha mostr<ldo su Intapaddad en ....u:Q ' ....
absorción de l'I'IilnO de obno ci$¡xInibie. Consecuentemenle. deja &1 milTgen de
los rnercado$ ~pitahtil$de trablljo ..., «lIltingentc signilicatillO de troloba.idora.
que timm qw n!Q.nir 11 su crutMdad parll generar """a lO tr"..esOe a.etMdades
WI..elciala y la producci6n de~ entre otros. o. CSlI Jorm"." se puNe
decir qw el modelo neoIiberlll institudooaw. perwrwmcnle el desoempko
estructlral.

Datos estadíslicos oflCÍilles no incluym este india>dor qn los diagnóst ie08 de
Brasil, induciendo 11 lm~nes distQr$iOlll>das y dlstllntes de la reel'ded . De
/lCUCrdo con GoIdsmith (1987 :4 75), datos de naturaleza « on6mica son noto·
b1emente poco confiables para los paises en desarrollo. Estos datos excluyen un
sector significatillO de la p::¡bl/I<:i6n qn niYeI de subsistenda, d istorsionanclo 1.»
estirn/Ic:iones de los indic.adores de productiWi/ld.

Asi, cuando los datos son ¡:wesentados mostrando Indiccs e\el'l'm de
crecirrrienIo acOIb llit:o, dando la icW. ele que esos plIisn estIIn en prooelO de
~ ec:ul6mica, en a medida que mM , et:t.nOf, cstarian Bspoiables
plIra irlYersionots soeiJ!VS, la reaidad es plIrad6jicamenle dilermte. lA lllenei6n
lllll pobIllc:ióTl en 6reas prioritorias esado VIIll mis deficienle, particuIllrmenle
en erees de educlla6n, salud Y vMenda.

Cuando el modelo muestrll su '"'*'erabilidad, el discuno oflciill inI,oduc.
terr\a$ con la intención de \egirime' sus occiones en e16rQ de poIiticas pUblicas.
Uno de los términos más ut ililados es el de flexibil idad, sinónimo de alteración
de las estra tegi., ewrlÓmicas para evitar e l fracaso total. Sólo que en este
proceso lascondiciones econ6mica5 y sociales de la mayori.. de la poblad 6n se
deterioran todavle molos. Lapublicidad pasa a tener un papellundamentlll en la
Institucionalilaeiórl de ese discurso. Los medios de c:omuniceci6n. <ti defender
ese modelo, presentan corno .,;a~ $ignilicativas el número de luncionei'D
p ·Hros dnpeddos WllSiderlrCb UNo carga parll el ÚllldO, pero 111 mismo

tiempo no rntJe$tran el lado qw oMdencia la falla de profesores Y la ,. de
~~ inwrtir en seguridad y 5llJud. El "eq.¡ilibrio de los presl lp leSlO\S·

es aIc.anlado • cosl:.. del deterioro en el niYel de w:l/I de III mayoria. de la pe­

"""""-
En ese C$CCfWlr1o. ¿cW\es sorl 1.» ectitudes Y eomporlamientos de )os

ciudadanos frent... modelo vigente?, ¿es de llpoyQ tollllll los sacrificios que

ese modelo económico impone?
Un prime' hecho a ser notado en el Cllmpo polirico , en cueote al modelo

económico, es e l que se refie re 1lI concepto de democracia , el cual es reducido
• $U$ aspectos puramente técnicos. En ese contexto, 105 procedimientos son
eonsiderlrCb superiores II III esenciil de \o democrllCia. 1.lls perspectivas welle­
ri.llnll (1993) , sWnpeferillrlil (l984) en reIaci6n li las Nglas de ladetnocrllCia



prevalecen. La eficacia y transferencia del proceso de representación para el
cuerpo de los electos se institucionaliza. El proceso electoral es visto como un
mero método de escoger a los representantes que, posteriormente, pasan a
practicar el mandato libre. Ese hecho es agravado por no existir instituciones
politicas que efectivamente sean mediadoras de las demandas de los ciudadanos
frente al Estado. El dientelismo, en ese contexto, surge con la misma intensidad
que en épocas anteriores, siendo trabado el proceso de negociación politiCil en
gabinetes aislados de la realidad nacional. El neoliberalismo establece un
paradigma que fortalece el individualismo, a través de una practica politicaque
se justifica en nombre de lamayoria de la población . Algunos estudios realizados
en Belo Horizonte en 1965 y 1966 constataron la existencia de un necccrc­
nelJsmo de tipo urbano en Brasil (Castro. 1994).

La dinámica de esa forma de hacer politica reproduce rasqos tradicionales de
la poIitica latinoamericana agravados por el modelo neoliberal. Surgen perso­
nalismos que se toman carismáticos, principalmente por la debilidad estructural
de las instituciones que conforman la democracia contemporánea. Las inslilu­
ciones polltkes, particularmente los partidos políticos, son releg"""s a un
segundo plano, en lo que se refiere a sus actividades como representantes de
intereses. instrumentos de gobierno y vehlculos electorales. La estrategia neoli­
berél de dividir y debilitar a las fuerzas significativas de la sociedad civil tiene
éxito inclusive por el hecho de que, en el caso de los partidos políticos, pasan a
prevalecer los intereses de sectores partidarios en detrimento de los propios
partidos, llevando a un proceso real de declive de los partidos como unidades
de referencia para el comportamiento político o la construcei6n de Identidades
colectivas.

los impactos en el campo de las instituciones también tienen un reflejo en
el nivel micro-indillldual, o sea, las actitudes politicas se ven afectadas por la
dinámica del modelo politico impk!mentado en una sociedad. Pese a laexistencia
de una amplia bibliografía sobre cómo los condicionantes econ6micos afectan
las actitudes de las personas en el campo pclitlcc. hay pocos estudios sobre Ja
forma en que esa relación afecta las percepciones de los ciudadanos en cuanto
a Ja propia noción de gobierno democrático.

Las investigaciones reehzedes para €V<lluar las ecnudes de las personas
respecto al sistema politice parten de dos perspectivas te6rico-analilícas. En
primer lugar, están aquellos que utilizan el enfoque de la cultura política, cuyos
preS1Jpueslos argumentan que las actitudes son el result.xk> del proceso de
ccmparnr v<llores y significadosde losciudadanos en un<l sociedad democrática.
Los p¡ltrones culturales de comportamiento están enrelaedcs a tr<lvés del
proceso de socehzectón politica (Easton, Dennis, 1969).



Por Qlro lado se encuentran aquellos que defienden la. pe rspectiva de la.
ll\XIOOmia política. que proponen el al'glftlento de que la.s acti\1.des frente -'
gobNmo ~ el poder Y a las institudonu políticas originan reaociones en el
desempel\o de ese~ en el~ eco iÓI.Q (I...;pset. 19(0). En lia"pos de
crisis, el apoyo po.Ie(Ie declin.lr; en épocas de qer;Wnento econórnico. las
actifude1; ..:wl de apoyo generalizacb.

De kWnIo eon Oarke.~ y Komberg 11993:1000l.estas dos pe .spectívM
1'10 ..:wl rruuammte~tessino~ se cornplemmtan en la form.xi6I'Idt
las editude$ en las democracias n ( Kle itales ((If"ltempor~. ~ los
argo..nentol pcvsmtados se refieran 11 los P6bes .....opws. aeemos que la
~ de nos dos Pi'r~ es pettinenle para~r el proceso de
formad6n de las actitu:les en el campo po/iIico en Brasil

A<tuamenl••1'10 se po.Ie(Ie negar que tarrto elementos políticos corno valores
que an-aiga n a b la.rgo de Ia. IIida de 1.'16 pomona afectan su pe1c;epción sobr1l'
el sistenwl politico en el cual está inserto. La<onjugaci6n de esos dos eonjunlos
oH YiIllorn puede $CT determinante en la. efectiva ( onsoIidación de una democra­
cia . Esto Implica q.Je. en épocas de adwrsldades econbrni<as Y turbulmc:ias
todal.,.. la creencia de los ciuc\adllnos de que el full.lro serla mejor garantiu la
perdurabilidad de la. derl1(l(racia. Puede decirse que esas predisposiciones de
actitudes I UOITOn observadas claramente durantv vi proceso de transición a la
democracia en América Latina a Pi'rtir de las décadas de los setenta y los
ochenta . No obstante. a firmar que el proceso de democratización es irreve rsible
es temerario . Asistimos a una ola de protestes y marchas que estfln poniendo
en juego IIllegitimidad poIitica de losgobiemos en América Latina . Obviamente.
nos acontecimentos no son recientes ni fruto eJ«\usiYO del modelo neoliberal.
pero este modelo econ6mico perece estar generando un carnpo propicio para
unIl reveBión octi tudlnal de bs ciudadanos en relación a la pro~ fo rma de-.,..

¿De qué manera el neoliber.üsmo estla infUtendo en esa reversión de
aetiludvs? En pm.er lugar. en lamedida en que. en el amogo del neoI~aIIsmo.
está la Idea de que solamente el credrnento l!COl oOnúco conducirla a gobiernos
democr~estables y duraderos. lo que ,e p¡oduce l.VlO antigua idea que ha
ITlOSIrado su Iragt~ a lo largo de la historia de n!os paises.

Estudoos realizados en las úIlimas dos décadas TTI\ll!Stran di\r.mlel1le que
in:bo ei (.ecu, oenlOeoJIlÓi' li<o. en lnliea. J¡)f (4 a 8 por cienCoal año/.
no ha conseguido a(eruar. y mucho rnerlOlI ~ar. ei il'9ravamienlo de las
/XIiidióoi 11$ sodaln IGlobcrl~nt. 1994). El r«e(ario neoIi>erallllCha.z.a
la. idea del Estado de Bienestar. "'5.....en el pnnap;odel mantenimienlode t,n

E.stado lum.. IOlamenle en la dimvnsi6tl6c~ar ei poder de bs sindicatos
Y la redu«iOrl significatiw en los gastos $OC1ales. Esos elemenlos. en re~&dad.
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aumenten el desempleo y generan incertidumbre en la población, que a su vez
matenallza Wla inseguridad generalizada y la aceptación forzada de las medidas
impuestas. La perdida del poder de negociación de los sindicatO!; hace que las
medidas neoliberales, aunque impopulares, se mantengan hegemónicas. De ese
modo, las desigualdades sociales no son consideradas por los neoliberales como
elemento desestabilizador, tomando en cuenta que su existencia está prevista
en ese modelo. Esesto Jo que se observa actualmente en los paises de América
Latina , donde la tesis de la Socied"d de Mont Pe le rJn puede ser observada,
inclusive mucho más allá de JO!; parámetros determinados por esa asociación.
La tasa de desempleo aumentó, los sindicatos perdieron su fuerza . se institucio­
nalizó una economia informal, consecuentemente aumentó la mano de obra
disponible y la concentración de la renta,

En estas condiciones, la posibilidad del surgimiento de sociedades con
ciudadanos politizados es remota. La verdad es que en Brasil no existe una base
material que etenoe los eíectcs deleté reos de las medidas neoli\lerales, y los
ciudadanos pueden ponerse en contra de ese modelo comprometiendo la
consolidación democrática. Se verifica, por e jemplo, que saqueos a los super­
mercados han aumentado en los últimos años y se han constituido en fonnas
casi convencionales de afirmación de la ciudadania, como muestra el estudio de
Serulnikov en Argentina (1994).

En el caso brasileño puede decirse que actual1Tl(!nte la clase trabajadora se
encuentra en Wl estado de inmobíiismo, estado que podrá ser revertido en
proporción directa aldeterioro de las condiciones económicas y sociales del pa ís,
lo que a su vez podrá revitalizar los partidos de izquierda, Jos movimientos
sociales y los sindicatos.

En síntesis, no se puede afirmar que es té en marcha Wl proceso que valorice
la democracia como valor en si, La rigidezy la falta de claridad, por parte de los
gobernantes, de las condiciones sociales del pa is podrá, a largo plazo, calalizar
el compromiso de los principios democráticos e ínviabihzar el surgimiento de
ciudadanos critícos y conscientes.
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